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resumen. La cultura vitivinícola proporciona a las 
personas un sentido de identidad y continuidad, 
y promueve el respeto de la diversidad cultural y 
la creatividad humana. En la transmisión del pa-
trimonio intangible, no podemos descuidar la im-
portancia de los participantes. La única manera 
en que las tradiciones pueden sobrevivir es a tra-
vés de las personas para las que son significativas. 
Esto significa que la mayor parte del patrimonio 
inmaterial en el mundo es algo vivo y por lo tanto 
cambiando continuamente. En cuanto al vino, los 
nombres son de particular importancia: descri-
ben no solo los límites de la tierra, sino también 
la calidad y características de las vides las tierras 
de vid. No puede haber una buena conservación 
del paisaje sin la supervivencia de las actividades 
que tienen lugar en él. Una vez más los habitantes 
son una parte estratégica del proceso, puesto que 
son los actuantes y transmisores, básicamente por 
tradición de oral, del saber. 
palabras clave: patrimonio intangible, cultura 
vitivinícola, transmisión oral.
abstract. Wine Culture gives people a sense of 
identity and continuity, and promotes respect 
for cultural diversity and human creativity. In the 
transmission of intangible heritage, we can not 
neglect the importance of the participants. The 
only way in which the traditions can survive is 
through the people for whom they are signifi-
cant. This means that most of this heritage in the 
world is alive and therefore constantly changing. 
As for wine culture, the names are of particular 
importance. They describe not only the limits of 
the land, but also the quality and characteristics 
of the grape vines. There cannot be a good con-
servation of the landscape without the survival of 
the activities which take place in it. Once again 
the people are a strategic part of the process, since 
they are the performers and transmitters, basically 
through oral tradition, of knowledge.
keywords: intangible heritage, wine culture, oral 
transmission.
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Introducción
La Convención de la Unesco para la Salvaguardia 
del Patrimonio Cultural Inmaterial define el patri-
monio cultural inmaterial como los usos, represen-
taciones, expresiones, así como los conocimientos y 
habilidades (incluyendo instrumentos, objetos, arte-
factos, espacios culturales), que las comunidades, los 
grupos y, en algunos casos, los individuos transmiten 
de generación en generación, y que es recreado cons-
tantemente por las comunidades y grupos, en fun-
ción de su entorno, su interacción con la naturaleza 
y su historia. Proporciona a las personas un sentido 
de identidad y continuidad, y promueve el respeto de 
la diversidad cultural y la creatividad humana. Por 
ello, la viticultura es una actividad donde muchos 
de estos elementos convergen y todos se comunican 
a través del lenguaje.
Los primeros signos de esta nueva valora-
ción de los vinos fueron las bodegas que dieron 
la bienvenida a los visitantes que querían conocer 
sus instalaciones y, más tarde, la creación de mu-
seos del vino. En España contamos con la Asocia-
ción de Museos del Vino (www.museosdelvino.
com), donde podemos encontrar una gran can-
tidad de información sobre las nuevas tendencias 
en las exposiciones sobre el vino. 
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Todos los nuevos museos, sitios arqueológicos 
y centros de interpretación tienen un impacto en la 
economía de las zonas donde están ubicados. El pa-
trimonio intangible o inmaterial, como la literatura 
oral, música, tradiciones y conocimientos indíge-
nas, poco a poco han sido valorados como, obvia-
mente, una parte inseparable del patrimonio mate-
rial, así como un fenómeno en sí mismo muy frágil 
y difícil de describir y seleccionar, y que ahora co-
mienza a tener nuevos centros, tales como museos o 
asociaciones, pensados para su supervivencia. En el 
2001, la Unesco creó la categoría de obras maestras 
del patrimonio oral e inmaterial de la humanidad, 
y desde entonces muchas de las expresiones cultu-
rales se han añadido a la lista, incluyendo paisajes. 
Muchos museos de lo intangible son virtuales, es 
decir, tienen páginas web en Internet con grabacio-
nes orales o vídeos; otros se parecen más a las aso-
ciaciones, aunque es muy importante destacar que 
hoy en día los museos modernos quieren ser lugares 
donde la gente pueda reunirse e intercambiar ideas 
en lugar de ser solo almacenes para objetos. Pero en 
los países pobres, que son los que tienen más patri-
monio inmaterial para preservar, nos encontramos 
con una tendencia digna de seguir en la creación de 
museos locales que permiten la comunicación del 
conocimiento en una misma comunidad.
El enoturismo es una fuente de riqueza en mu-
chas regiones del mundo. Incluye las rutas a través 
de las cuales se pueden visitar diferentes ciudades, 
bodegas e instituciones, así como restaurantes y di-
ferentes tipos de alojamiento. Por ello, hay redes de 
gran turismo, como Vintur, «un proyecto iniciado 
por un grupo de ciudades y que es un ejemplo de 
lo que puede hacerse a través de la cooperación in-
ternacional» (Salino, 2004: 64). 
En la transmisión del patrimonio intangible 
no podemos descuidar la importancia de los par-
ticipantes. La única manera en que las tradiciones 
pueden sobrevivir es a través de las personas para 
las que son significativas. Esto significa que la ma-
yor parte del patrimonio inmaterial en el mundo es 
algo vivo y que, por tanto, están cambiando conti-
nuamente. En un mundo de muchos y grandes mo-
vimientos migratorios, la fusión cultural es una ver-
dad particularmente importante y nos hace com-
prender la supervivencia cultural como algo muy 
diferente de la simple conservación. Así pues, con-
ceptos tales como pureza o autenticidad tienen que 
ser excluidos cuando pensamos en lo intangible.
El Museo del Duero, en Portugal, es un exce-
lente ejemplo de la innovación en los enfoques 
museísticos, por ejemplo: «[…] la metodología 
seguida durante el período febrero 2002-abril 2004 
nos hizo ver la perspectiva del museo como proceso, 
desde la acción en el territorio y el contacto con los 
diferentes tipos de público» (Martins: 2004, 82).
1. El paisaje
El término paisaje es muy impreciso y arbitrario; 
por tanto, el primer campo de conocimiento que 
lo conecta con su naturaleza jurídica es la toponi-
mia, una disciplina lingüística. El nombre dado a 
un área determinada ayuda a describir sus lími-
tes y por eso los registros medievales que los te-
rratenientes pidieron que se anotaran son una ex-
celente fuente documental para los lingüistas. En 
ellos podemos encontrar información de diferen-
tes tipos: «[…] la enumeración de las pequeñas ex-
plotaciones, la mención más o menos clara de los 
cultivos que crecen en ellos y el lugar que tenían 
en la parroquia» (Mallorquí: 2006, 108). 
Si estos datos son importantes desde un punto 
de vista histórico (aquello que explica el pre-
sente) hoy en día tenemos un fenómeno mo-
derno cuando se da un nombre (absurdo) a ur-
banizaciones que se están construyendo fuera de 
control en casi todos los pueblos, a pesar de los 
esfuerzos para proteger las zonas rurales o de la 
costa, y que destruye las referencias que los anti-
guos nombres daban a la tierra. En cuanto al vino, 
los nombres son de particular importancia. Estos 
describen no solo los límites de la tierra, sino tam-
bién la calidad y características de las vides, como 
podemos ver a lo largo del río Ebro: «Los nombres 
de los territorios de la viña nos dicen muchas co-
sas, tales como la calidad de la tierra (La Salegona) 
o de la superficie (Mil Doscientas), el nombre que 
se refiere a una viña de seis trabajadores en una 
región donde el trabajador tiene una superficie de 
200 acciones. El nombre de Viñas Viejas se refiere 
a un espacio con las acciones antes de la filoxera, y 
Miralasbuenas, a un enclave de excepcional calidad» 
(Elias: 2010, 66).
La biología es otro campo de trabajo a tener 
en cuenta en los problemas respecto a los paisa-
jes. Muy a menudo nos encontramos actividades 
rurales que se llevan a cabo cerca de otros ti-
pos de negocios y, mientras las políticas de con-
servación se han centrado en zonas fácilmente 
aislables, las tierras de vid, que con frecuencia 
conviven en zonas complejas desde el punto de 
vista urbanístico, han sido desatendidas. A pe-
sar de que algunos conceptos se han ampliado 
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y ahora se habla de corredores para proteger los 
diferentes hábitats de las especies migratorias, es-
tamos siendo testigos de la construcción de cami-
nos y carreteras y la destrucción y división de la 
tierra. La decisión de qué plantas merecen aten-
ción y protección a menudo tiene que ver con las 
especies silvestres, mientras que los cultivos en un 
área determinada se dejan al albedrío del propie-
tario. Hoy en día hay una nueva valoración de las 
especies autóctonas, pero solo como una forma de 
preservar el patrimonio biológico y no como un 
renacimiento de su impacto económico, como se 
entiende por la descripción de conceptos relevan-
tes en el campo biológico: «Las especies clave son 
aquellas que tienen un impacto en la dinámica de 
un ecosistema que es desproporcionada a su nú-
mero. Las especies paraguas son aquellas cuyos 
requisitos de recursos abarcan las necesidades de 
otras especies» (Gutzwiller: 2002, 363). 
En la actualidad hay proyectos interesantes 
para proteger los viñedos. Uno de ellos es el Pro-
yecto Noé, un programa de desarrollo sostenible 
para los territorios en Europa, que tiene como ob-
jetivo preservar la cultura del vino como patrimo-
nio cultural inmaterial y biológico; una alterna-
tiva a la visión industrial de vino: «Cada vino es 
el producto del esfuerzo conjunto y la experien-
cia de muchas generaciones […], las raíces de la 
vid crean condiciones físicas y microbiológicas del 
suelo para dar una identidad única que lleva a un 
sabor único del vino» (<www.projectnoah.org>). 
Otro proyecto es el Atlas del Cultivo Tradicional 
de la Vid, en colaboración con el Patrimonio Cul-
tural de España, el Instituto Rural de Vayres, en 
la región de Burdeos, así como varias ciudades de 
Uruguay y México de la zona vitivinícola de Baja 
California. Su trabajo consiste, entre otras cosas, 
en un método de investigación que se basa en las 
encuestas a personas mayores de setenta años. De 
hecho, solo ellos pueden explicar la naturaleza de 
las tareas de la viña del pasado (Elias: 2010, 65).
Todos estos esfuerzos para preservar la tierra y 
las tradiciones vinculadas al vino no solo dan un 
nuevo valor y calidad a los vinos, sino que también 
son parte de un amplio interés en las actividades 
de campo, por ejemplo la recuperación de anti-
guos caminos a través de las colinas y montañas 
para el disfrute de turistas, con el consiguiente be-
neficio para los pueblos y para las diferentes em-
presas. Podemos encontrar un ejemplo de ello en 
la zona del Priorat, en Cataluña: «El objetivo fi-
nal es que el Priorat sea un destino turístico por 
descubrir a pie. Para recuperar y promover esta 
red, el Consell Comarcal del Priorat ha trabajado 
en 27 rutas, se ha recuperado 85,3 km de antiguos 
caminos y ha señalado casi 150 km […], algunos 
de ellos no están registrados y se han podido re-
cuperar solo a través de la tradición oral, con re-
cuerdos y explicaciones de las personas mayores 
que utilizaban esos caminos para ir de un pue-
blo a otro (Giralt: 2011, 3). Otro ejemplo es la Ruta 
del Vino Ribera del Duero; el Gobierno español 
quiere crear las Rutas del Vino Españolas. 
Histórica y culturalmente, los paisajes se pue-
den conservar con criterios diferentes y pueden 
ser valorados como campos de batalla o como re-
presentantes de una determinada forma de vida, o 
pueden ser una fuente para la recuperación musi-
cal: «Los orígenes de la música son muy diversos: 
pueden surgir tanto desde el campo religioso (ce-
lebraciones, rituales y expresiones vinculadas a la 
adoración, procesiones, peregrinaciones…) y el 
campo profano (fiestas del ciclo anual y agrícola, 
tales como la siembra y la cosecha: los ritos de paso 
o transición, fiestas cívicas o familiares, cantos lí-
rico-amorosos…)» (Roque: 2010, 17). Esta nueva 
atención a los paisajes culturales tiene un impacto 
en la industria del turismo, así como en las políticas 
de conservación. 
2. La piedra seca
El impacto económico de la protección de los pai-
sajes como bien intangible es un tema que une el 
patrimonio inmaterial al desarrollo económico 
territorial. No puede haber una buena conserva-
ción del paisaje sin la supervivencia de las acti-
vidades que tienen lugar en él. Una vez más, los 
habitantes son una parte estratégica del proceso, 
puesto que son los actuantes y transmisores, bá-
sicamente por tradición de oral, del saber. En el 
año 2000 se celebró la Convención Europea del 
Paisaje, o Convención de Florencia (Consejo de 
Europa, tratado 176), que promueve la protección, 
gestión y ordenación de los paisajes europeos. 
Un ejemplo de los conocimientos que permiten 
sobrevivir al paisaje en muchas costas del Medite-
rráneo es la técnica de la construcción en piedra 
seca. Estas construcciones de piedra seca sirven para 
separar campos, pero la misma técnica también se 
utiliza para construir cabañas, refugios, cisternas o 
pozos y son de gran importancia en viñedos y oli-
vares. Hoy en día, hay un nuevo interés en el uso 
del método constructivo de nuevo como parte de la 
cultura del vino y muchas personas interesadas en 
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visitar a los productores de vino están invitadas a 
aprender y apreciar la técnica. 
Como afirma May César (2009, 4), «entende-
mos la necesidad de un enfoque holístico para la 
conservación de los sitios». En el 2003 la Conven-
ción para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural 
Inmaterial de París decidió que «Los paisajes cultu-
rales se dividen bajo la cobertura legal de la conven-
ción del 2003, ya que se incluyen en la definición de 
patrimonio cultural inmaterial». 
Para la preservación de los sitios de piedra seca 
podemos encontrar empresas privadas e investi-
gadores universitarios que aúnan esfuerzos. Un 
ejemplo de ello, en el Baix Penedès (Tarragona), 
es la colaboración entre el fabricante de vino Jané 
Ventura y la Universitat Rovira i Virgili para la 
protección de construcciones de piedra seca. El 
surgimiento de la denominación de origen a fina-
les de los años noventa y el enoturismo han pro-
porcionado una nueva fuente de riqueza y presti-
gio de ciertas zonas y han contribuido a la mejora 
de la calidad del vino. Los nuevos conceptos que se 
han relacionado con el vino, como la autenticidad 
o la exclusividad, han añadido valor al producto y 
han creado un nuevo público y perfil de los con-
sumidores. Las técnicas de marketing hablan de la 
necesidad de crear afinidades emocionales para 
que el consumidor compre un producto y, por lo 
tanto, todas las ideas con las que el vino enlace a 
una identidad colaboran a ello.
Una de las primeras tareas consiste en elabo-
rar un catálogo de edificios y sitios, y esto ha sido 
proporcionada por la universidad y patrocinado 
por la Diputación de Tarragona en la forma de al-
gunas ediciones, como Pedra seca a les comarcas de 
Tarragona. Patrimoni i paisatge (2008, Jordi Blay, 
editor). Uno de los últimos libros sobre el tema es 
Pedra en sec a la comarca del Baix Ebre i el Montsià 
(Benicarló: Edicions Onada), donde hay una re-
copilación de sitios y edificios relacionados con el 
patrimonio lítico.
La comarca del Baix Penedès ha tenido la valiosa 
colaboración	de	Benjamí	Català,	que	ha	proporcio-
nado estudios y planos de los sitios de construcción 
de piedra seca y con descripciones detalladas de las 
técnicas y tradiciones: Bellesa rural al Baix Penedès 
(2006) es un buen ejemplo de su trabajo. Junto con 
los estudios y el catálogo ha habido conferencias, 
como el Congreso de Arte y Paisaje de Viñedos, 
dirigida regularmente por Miquel Vidal.
Tras este primer paso descriptivo, el segundo es 
la comunicación didáctica de los conocimientos 
necesarios para la preservación de las técnicas de 
piedra en seco, y esto requiere la formación impar-
tida por los artesanos, agricultores y trabajadores de 
la construcción. Solo unas pocas actividades se han 
llevado a cabo en esa dirección, y una notable es en 
el Pla de Santa Maria (Tarragona), donde un curso 
de estas técnicas ha proporcionado al Ayuntamiento 
un patrimonio recuperado que ahora es objeto de 
visitas en un tour para turistas. Ha habido otras ac-
tividades, tales como la reconstrucción de muros 
de piedra, organizada para el público en general, 
que han supuesto la participación y la conciencia 
creciente del valor de este patrimonio.
Estos muros de piedra han quedado obsoletos 
con la mecanización de los trabajos agrícolas, pero 
ahora su recuperación no solo es importante por-
que dé valor al vino y preserva el conocimiento 
tradicional, sino que también es vital para la pro-
tección de los bosques, y aquí de nuevo nos en-
contramos con la colaboración entre diferentes 
instituciones,	 como	 el	 Observatori	 Català	 del	
Paisatge y la Universidad Politécnica de Cataluña, 
puesto que los márgenes de piedra seca evitan la 
expansión de incendios.
3. Empresas vinculadas a los territorios
Investigación y desarrollo son conceptos básicos 
en la productividad de las empresas y con el fin 
de lograr la mano de obra cualificada necesaria: 
«El medio ambiente regional en efecto ejerce una 
fuerte influencia en la innovación a través de la 
provisión de mano de obra técnica altamente ca-
lificada» (Dicken y Malberg: 2001, 378). Normal-
mente se pueden buscar los resultados del cono-
cimiento en las grandes empresas, pero la verdad 
es que hay una nueva generación de pequeños vi-
ticultores en Cataluña con la voluntad de mejo-
rar sus productos y recuperar antiguas tradiciones 
que agregan valor a sus vinos y están continua-
mente innovando. Cuando una zona tiene buenos 
centros de conocimiento, las consecuencias pue-
den rastrearse en todos los niveles: «El compor-
tamiento innovador de las empresas muy gran-
des en la región también influye en el comporta-
miento innovador de las empresas más pequeñas 
en la región» (Sternberg y Arndt: 2001, 374). Por 
lo tanto, el nexo empresa-territorio está marcado 
por el intercambio y el contacto entre empresas 
grandes y pequeñas: «[…] la correlación positiva 
entre la inclusión en una red y el éxito en la in-
novación indica que las empresas individuales no 
son los únicos responsables de la innovación. El 
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medio ambiente regional, en el sentido de la red 
de tipo social y económica, también juega un pa-
pel» (Ayadalot y Keeble: 1988, citado en Sternberg 
y Arndt: 2001, 377). El conocimiento, transmitido 
a través del lenguaje, es determinante no solo para 
una conservación del patrimonio, sino para las ac-
tividades económicas que sostienen un territorio 
a todos los niveles.
Ahora que muchas empresas internacionales se 
mueven de un lugar a otro, las empresas más pe-
queñas que están estrechamente relacionadas con 
el medio ambiente son de especial relevancia y de-
berían recibir más atención, debido a que «cuanto 
más codificado es el conocimiento involucrado, 
más fácilmente se puede transferir a través de las 
fronteras territoriales. Cuanto más tácito es el cono-
cimiento, más unido está al medio local. Los cono-
cimientos y competencias que se encarnan en per-
sonas están en “el aire”, por ejemplo las rutinas de 
las organizaciones a menudo no pueden moverse 
de un lugar a otro» (Dicken y Malberg: 2001, 357). Y 
en el patrimonio inmaterial, obviamente, los víncu-
los de las técnicas tradicionales pasan de una gene-
ración a la siguiente con la renovación de los mé-
todos agrícolas que, muy a menudo, recurren a los 
antiguos usos del pasado.
Conclusión
La decisión política de qué tipo de empresas pre-
dominan en un área está respaldada por medidas 
tales como la construcción de nuevas carreteras o 
el fomento de los recursos turísticos que se centran 
en determinadas actividades y descuidan otras, 
principalmente rurales. El modelo económico es 
políticamente decidido y a menudo muestra una 
carencia de cultura democrática, puesto que algu-
nas partes del territorio no son escuchadas. El ur-
banismo desarrollado en un área tiene que ser con-
trolado por las instituciones públicas, pero una vez 
más, en la toma de decisiones algunas influencias 
prevalecen sobre las demás. 
El vino como patrimonio intangible es, bajo di-
ferentes formas, conocimiento, y la transmisión de 
conocimientos es vital para la humanidad. No po-
demos permitirnos el lujo de descuidar ninguna 
contribución a la supervivencia en un mundo 
en constante cambio. Sea a través del lenguaje, la 
música o cualquier otro bien intangible, este sa-
ber tiene que ser transmitido de una generación a 
otra y aquí es donde hay que destacar el esfuerzo 
didáctico. No es fácil enseñar conocimientos tradi-
cionales, ya que suele ocurrir, naturalmente, entre 
progenitores y descendientes, y ahora tenemos que 
pensar en nuevas estrategias. La división de lo que 
alguien no capacitado en la enseñanza puede ha-
cer inteligible en unidades didácticas es un nuevo 
reto, ya que habrá una nueva demanda de este tipo 
de conocimiento. Por un lado, debemos preservar 
nuestra identidad y, por otro, hemos de adaptar 
los conocimientos a las nuevas necesidades. El pa-
trimonio intangible está en constante cambio de-
bido a que está vivo y si se trata de fosilizarlo, se 
destruye. En Japón, donde existe una larga tra-
dición de conservar las viejas tradiciones en un 
mundo moderno, las asociaciones para su conser-
vación o bien se han convertido en lugares para la 
creación continua o bien desaparecen. 
El territorio donde vivimos tiene que ser preser-
vado, pero no solo porque es un deber, sino porque 
es rentable para aquellos que pasan su tiempo y es-
fuerzo en la tarea. Los equipos de investigación de 
la universidad y otros campos dan un nuevo valor a 
ciertos conocimientos y la sociedad se beneficia con 
la creación de la riqueza cultural.
bibliografía
Cassar, May (2009): «Sustainable Heritage: Challenges 
and Strategies for the Twenty-First Century», APT 
Bulletin, vol. 40, núm. 1, pp. 3-11.
Català, Benjamì (2006): Bellesa rural al Baix Penedès, 
Bisbal del Penedès/Diputación de Tarragona/Col·legi 
d’Arquitectes	de	Tarragona/Jané	Ventura.
Dicken, P., y A. Malmberg (2001): «Firms in territo-
ries: A Relational Perspective», Economic Geography, 
vol. 77, núm. 4 (octubre), pp. 345-363.
Elias, L.V. (2010): «The Intangible Heritage of the Vine: 
Results of the Atlas of Traditional Wine-growing», 
Quaderns de la Mediterrània, núm. 13, pp. 65-75.
Giralt, E. (2011):	«Els	camins	del’oli	i	el	vi»,	La Vanguardia, 
25-03-2011, p. 3.
Gutzwiller, Kevin J. (ed.) (2002): Applying Lands-
cape Ecology in Biological Conservation, Nueva York: 
Springer.
Mallorquí, Elvis (coord.) (2006): Toponimia, paisatge 
i cultura. Els noms de lloc des de la lingüística, la 
geografia i la història, Girona: Universitat de Girona.
Roque, M. A. (2010): «A Living and Dynamic Heritage», 
Quaderns de la Mediterrània, núm. 13, pp. 12-20.
Saliño, M. (2004): «Proyectos europeos y nacionales 
para la creación de una red internacional de muesos 
del vino», en II Congreso de Museos del Vino en Es-
paña, pp. 61-65, <www.museodelvino.com>.
Sternberg, R., y O. Arndt (2001): «The Firm or the 
Region: What determines the Innovation Behaviour 
of European Firms?», Economic Geography, vol. 77, 
núm. 4 (octubre), pp. 364-382.
